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Séquito de Sigfredo. 
ÍJQ! escena representa la roca de las W á l k y r i a s en la 
cumbre de un monte. A la izquierda vése un bosque de-
pinos que ©ierra el horizonte, A la derecha la entrada 
de una cueva, y a l fundo el e-pacio con grandes res-
plandores de fuego, notándose los grandes peñascos 
que se cortan al borde de un precipicio . 
A l levantarse el telón aparecen las tres Normas; m í a 
de ellas, la más vieja, es tá tendida bajo nn pino muy 
frondoso; otra sobre m í a roca cerca de la cueva, y l a 
m á s joven sentada en el fondo, sobre un peñasco . 
Las tres Normas hi lan el hilo de la viaa, y cantan, 
naíeníraa hi lan, a r ro j ándose unas á otras el ovi l lo . 
Representan el Pasado, el Presente y el Porvenir. 
—Wotan —dice una con la m á g i c a fuerza de una 
lanza todo lo dominó ; él daba consejos al dios y le obli-
g ó á rodear de fuego la roca de Bruni lda . 
Otra Norma cuenta: — Wotan hundióse en el pecho los 
agudos pedasos de su lanza destrozada y fuego devora-
dor b ro tó de la herida. 
E l fin de los dioses se aproxima. ¿Qué s u c e d e r á ? ÜK 
resplandor br i l l a en el horizonte, ¿es que amanece, ó es 
que el Walhal la es tá ardiendot* 
Y a no pueden hilar el hilo de oro de la v ida; el Pasa-
ndo no recuerda lo que fué; el Presente no puede deva-
nar el hilo y el Porvenir no acierta á hallar el extremok 
E l k i lo se ha roto. ¡La maldic ión del Nibelungo pesja. 
sobre él! E l poder de las Normas ha concluido. 
Asustadas las tres, avanzan y cogen Jas hebras del 
h i lo roto; e lñenselo al cuerpo y se atan unas á otras, Jr 
desaparecen en el abismo. 
L a escena cambia de aspecto; van desapareciendo Üta 
negruras de la noche, y una t é n u e claridad, que por 
snomantos v a en avtmeuto, hace palidecer el reflejo de 
las i l a r i K i S . 
Aparecen Sigfredo 7 Br«u i ida . Sigtfredo va armado 
con ias armas ue la W a l k y r i a , y Brttoilda conduce á su 
caballo de la br ida. Sigfredo se despide de sm amada, 
va á conquistar g oria por el mnndo para ens í cece r con 
ella sus amores. B r a n i l l a le ruega que no la olvide. 
Sigfredo. F u sol per su a v i r t ú ; 
Lascia, o cara, che almeno Se tr.issi 11 drago á morte, 
Qual s ímbolo d'amor, Sua la v i t t o r i a fn! 
I n cambio de' tuoi l i an i , Or res t i pegno a te 
T i dia l ' . tueüo d'ór. D' iual terabi l ed eterna fé. 
Se oprai sin qui da forte, — 
Brumldg . 
l o lo t e r ró come i l solo mió ben! 
Per ranelio or t u p rend í 11 mió consier! 
E l con me scorse un di glí eterei van i . 
T u n 'abbi or cara! tua v.oce in tenderá ! — Dea! reca 
O Grane, a l u i sovente i i mió sospir! 
Sigfredo. Portando i l tuo c imier . 
Per tua v i r t ü so l ían lo Di mío p iú nui ía avrO, 
l o deggio, ó earaj, oprar! l i braccio tuo eavól 
L e m i é gesta fan Sigfredo. 
capo a te, son tue, Deserta io resto qui? 
Sol tue le míe vi t tor ie! Brnnilde. 
Spronando i l tuo corsier, A te son io v ic iuol 
Salve, Brnnilde! Vit íor íoso eroe, 
Addio , astro d'fiinor! Salve, v i ta r a g g i a n í c ! 
Brunilde. A d ú o . 
Salve, o Sigfrido, Salve! salve! 
TRADUCCIÓN. A q u i t© dejo al amparo y custodia de 
las llamas; toma mi anillo; de todfis mis aventaras ha 
sido el t a l i smán . Guarda t ú el anillo con todo su poder; 
g u á r d a l o como prenda de m i amor. 
Bruni lda , á cambio del anillo, le entrega su caballo, 
que es el mismo que en otros tiempos la l levara por los 
aires, y el cual le s e g u i r á obediente; le recomienda le 
euide bien y le recuerde el nombre de Brun i lda . 
Sigfredo la contesta que por su v i r t ud l l e v a r á á cabo 
las mayores h a z a ñ a s ; ella d e s i g n a r á sus combates y para 
ella s t i á n sus victorias. 
Bruni lda, eQtusiaEmHda, dice: |0h! ¡Si! Bruni lda es t a 
alma. 
B m a ü d a pide á los dioses vela por ios dos. Parte Sig-
í l 'edo, y Brunilda. ¡e vé alejarse llena de pas ión . 
Sigi'redo se aleja, y desde lo alto de la cima le sigue 
Bruni lda con la mirada como en éx tas i s . 
.Aot-O 2.'" 11XS. O .1"* O . 
CUADRO PRIMERO 
L a escena representa el atri& de la morada de los Gibi-
jungos, cerca del E h i n , el cual se divisa á lo lejos 
entre terreno rocaso. 
A l levantarse el te lón aparecen Gunther y G u í r e n a , 
sentados en el estrado junto á ana mesa provista d« astas 
de toro para baber. Ungen és ta sentado jnn to & ellos. 
Hagen es hijo del Nibeluogo Alberico y hermanastro 
de Gunther y Gutrena. Conoce el poder que tiene en s i 
el anillo que posee S ig í r edo , y muestra gran deseo por 
poseerlo, para lo cual se pone de acuerdo con sus her-
manos. 
Entre ios tres sostienen una conversac ión basada ea 
las ventajas que ofrece su posesión, y á fui de l legar a l 
logro d e s ú s fines, acuerdan que Gunther tome 4 B r u -
ni lda por esposa y Gutrena que se una á Sig-fr^do. 
Gutrena cree que se bur lan sus herma o os do ella, 
pues suprne. no shi r s z ó n , que cómo va á seducir ai m á s 
sublime entre los hé roes , al que h a b r á n ofrecido su amor 
las mujeres más hermosas. 
Si Gutrena, siguen pensando sus hermanos, l^gra ins-
p i ra r amor 4 Sigí ' redo, éste , que es el ún ico héroe que 
puede llegrar á t r a v é s de las llamas que la guardan hasta 
la cumbre en donde duerme Bruni lda, se a p c d e r a r á de 
la W a l k y r i a para e n t r e g á r s e l a á Gunther. 
Se oye á lo lejos la trompa de Sigí ' redo, y Gunther ex-
clama: Del Khio parece, l legar el eco de esa t rompa . 
¡Quizá sea él! ¡Bien venido sea! Vuelve á sonar la t rom-
pa y todos escuchan con ansiedad y se acercan á la o r í -
l ia del r io , viendo que una barca conduce al h é r o e y & 
su caballo, a c e i c á n d o s d hacia ellos. 
• l l a g e n , al ver la manera.de remar qtie tiene ei qví& 
e o a á ü e é ia barca, pues por su, torpeza la lleva contra e l 
to r tea te, comprende, que solo ei empuje del h é r o e puede 
b á e a r i o , c onociendo por esta caiisa que no puede ser 
os.ro que Sigfredo. 
í-I«geu, ai ver que se aleja, le llama y pregunta 
d ó n d e vá . 
S íg f redo , desde lejos, le contesta que va b a c í a la mo-
rada del poderoso hijo de Gib i j . 
Hagen entonces le dice; ¡Yo te la ofrezco! ¡Ven! ¡Abor-
da aqui! ¡Yo te saludo, hé roe i lus t ré! 
, Aparece Sigfredo en ia or i l la en una barca j pregunta:: 
Qual é Sigfredo. 
D I Gibich «l fijfliuol? Or aove i s s í a l lo 
Guuthsr. I I corsiero! 
Gmither son oi , Hagen. 
Che cerchi! i l is toro a v r á , 
Sigfredo. Sigfredo. 
A l t a d i te suonó la fama; Sigfndo. 
Con me cornbatti, T u m'appellasti.., d i ' ! 
oppur mi sii fratel! visto m' hai tu? 
Gunther. Hagen. 
l o pugnar?. - sii beng iun to l Te ricen obbi soi dal tuo f i g o r 
Sigfredo. Ben r iparami Grane! A l fren non hai 
D i p iú sublime razza un sol corsiero! 
Gunther . Saiuta iieto, o croe, 
L a reggia de' miei padri! Ovunque m o v í , 
Quanto tu scorgi é come cosa tua; 
Tuo i i mío retaggio ia se rv í e d á n castelial 
Glovi a me t> uto g iuro! A te mi do! 
Sigfredo. Non terre, o serví, offrir t i so, a é d'avi 
l i l u s t r i reggie-solo ereditai 
Le carni mie-che consuma la v i t a -
Ho un brando sol, ternpraf.o di mi a raaoo-
Gíovi quelio ai mió giixro! Al t ro non pos&o 
Offerir! 
Hagen. Del tesor dei Nibeluugi: Non sei forse signor? 
Sigfredo. Scordato io g i á 
L'<íveva-tanto poco io me ne c u r ó -
l o uno speco ^iace ancor lá do ve 
A guardia i l Dra^o stava! 
Hagen. E íiiíjla tolto haí tn? 
Sigtredo. Quet-to g ingi l lo . Dei suo valor ignavo, 
Hagea. E i'eimo m á g i c o , 
.Prodigio d ' a r í e uibelung'a; ei p u ó , 
I I capo col coprir, qaal piú t 'aggradi 
Forma a te dar! Se VTIOÍ lontano andsr, 
V i t i porta a gr j in vo i . Ned nitro hai tolto 
A l tesoro? 
Sigl'redo. Un anello! 
Hagea. E teco l'hai? 
Sigfredo. A eccelsa dodua lo dcnai. 
Hagen. (Bruoildel) 
Gunther. Non pnoi con me eeambiar, Sigfrido; i l tno 
Gioiel pié vai di quanto lo mai possegga! 
Senza compenso t i sa ró í'edel! 
Gutrena. Ospite, salve! a«¡lV oste! di Gibich 
L a l ig l iasua t'offre la copos. Bevi! 
Sigfredo. Scordar potessi; Q á a n t o m'hai dato, 
Quesl'on, Bruniide: Non-so scordar: 
Ali 'a lma fede: Dei nostri amori , 
Anima mia; Vogiio l ibar! 
TRADUCCIÓN. 
Sigfredo.—¿Quién de vos-otros es el hijo de Gibij? 
Guother.—Yo soy el qne t i l buscas. 
Sigfredo UJ manifiesta que desda muy lejos, en el 
Rhin, oyó alabar su fama, y viene á luchar con él ó 4 
ofrecerle su afecto. 
G u n t h e r , — ¿ P a r a q u é luchar'? Yo te doy la bien venida. 
S ig í r edo .—¿Dónde dejo mi caballo? 
Hagen.—Yo le p o n d r é en buen sitio para que descanse. 
Sigfredo.—Por m i nombre me llamaste. ¿Me viste algw-
na vez? 
Hageu. —Tú te has denunoiado por tu v igor . 
Sigiredo.—Te entrego á Grane, j ten presente que no 
hay caballo de mas noble rnaa. 
Gunther. —¡Oh, h é r o e , saluda con a l e g r í a la mans ión d© 
mis padres! Cuanto ves es tuyo; estas tierras, mis 
vasal lo»; tuyo es todo m a n t o yo poseo. 
Sigfredo le contesta que él no puede ofrecerle más 
que su espada bien templada, que puede disponer de 
ella y de él mismo, pues no puede ofrecer otra cosa. 
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Hagen le recuerda que es el d u e ñ o del tesoro de los 
Nibelungos, y Sigfredo, vo lv iéndose á él, le dice: Ya lo 
babia olvidado; tan poco me cuido de él, que t o d a v í a 
mié, en la cueva donde lo guardaba el d r a g ó n . 
H a g e n . — ¿ Y nada traes contigo? 
Sigfredo. Este yelmo, cuyo valor ignoro. 
Hagen le dice que es el yelmo m á g i c o , y c u b r i é n d o s e 
son él, le l levará bajo la forma que quiera, donde desee, 
ea un instante. ¿Y no conservas más del tesoro? 
Sigfredo. —Un anillo, que lo tiene guardado una subli-
me mujer. 
Magen, piensa para si : Bruni lda. 
Oun the r . - Nada pido en recompensa de mi hospitalidad, 
pues nada vale cuanto poseo comparado con tus 
tesoros, por lo cual te s e rv i r é í n c o n d i c i o n a l m e n t e . 
Aparece GrUtrena y saluda al hé roe , d ic iéndole : L a 
l i j a de Gibij te ofrece en su mans ión el licor de la hos-
pi ta l idad. 
Sigfredo se inclina ante ella y toma el vaso de su 
iaano; queda un momento pensativo, y dice: P o d r í a o l -
vidar cuanto ap rend í contigo, mas nunca o lv ida ré t u 
amor. A t u amor, Bruni lda; dedico mi primera l ibac ión 
iejos de t í . 
Una vez que Sigfrsdo ha bebido el filtro del amor y 
<1©1 olvido, y reparado por Hagen para conseguir sus 
í r a i d o r e s propósi tos , s ién tese dominado por impetuoso 
<ieseo amoroso hacia Gutrena, o lv idándose de su esposa 
Bruni lda , tan en absoluto, que promete i r á buscarla 
para dárse la por esposa á Gunther, á cambio de que 
és t e le entregue á su hermana, va l iéndose para conse-
gu i r l o del casco m á g i c o que lleva á la c intura , y cuyo 
poder le permite adoptar la l igara material que quiera. 
Y después de hacer juramento de mantener el pacto, 
salen Gunther y Sigfredo en busca de la W a l k y r i a . 
CUADRO SEGUNDO 
L a escena representa la misma decorac ión del p r ó l o g o . 
A I levantarse el telón aparece Bruni lda, sentada á la 
eatrada de la gruta , contemplando en silencio el anillo 
de Sigfredo, que ©ubre de ardientes besos, presa de los 
m á s vohiptuo?oa rec í i e rdos ; ' se oyen rumores lejanos, y 
aparece Wai t ran ta , hermana de Bruni lda , á la que au-
pMca que per;-! salvar al WalhaUs, devuelva el anillo á 
las hijas del Rhin; pero Bruni lda , que ha dejado por el 
amor de ser W a l k y r i a . y que solo puede sentir pasiones 
humante, no la comprende, y se niega á desprenderse 
de lo que re prese i-1 ta para ella el amor de Sig-fredo. 
Wa l t r a i í t a se aleja, exclamando: ¡Pobre de t i y tristes 
de ios dioses! 
Queda sola Bruni lda , y -á poco se oye la trompa de 
Si^fredo, el cual ha tomado la figura d« Gunüie r . ' B ru -
nilda le desconoce, y exclama aterrad-:: 
Brunilda. Airaé! Chi s 'appressó? 
Sigfredo. Bruíi i lde, á te uno sposo 
Vien che i i tuo foco non temea. Te voglio 
Hender mía ! t'acorapag-na, o bella, a me! 
Bruni lda . Chi é colui, ,eui sin dato quanto ai fot tí 
Serba i l destino? 
Sigfredo. Un eroe, che t i doma; E i l polso a d o p r e r á ! 
Brunilda. U n ampio sta su quella rupel Un'aquila 
Calava, a di laniarmi! E chi sel, b á r b a r o ? 
H a i ceppo uraano? O d'Heiia 
Pé r t i en i al l ' atro stuolo? 
Sigfredo. U n Gibicundo Son ioü -E Gunther nomasi 
Chi tu seguir or déi! 
Bruni lda. Wotan! Spietato, B á r b a r o Dio! Comprendo 
Mia pnnizion! A seherno e ol t raggio m'ahi, 
Ahuné! chiusa quassú! 
Sigfredo. Caló g i á i'ombra-Helle stanze tue 
A me t i déi far sposa! 
Bruni lda . T ' a r r é t r a ! Temi questo segno! Oltraggio 
Non mi farai , s inchó. L'anel sia schermo á me! 
Sigfredo. L o concede i l v i r i l d i r i t to a Gunther, 
A l u i congiunta t i f a rá ! 
Bruni lda, T i scosta, O infame, o v ü e rnbator! Arre tr a t i , 
Non t'accostar! Forte p iú dell'acciar 
Mi fa l 'anel Mal nol potra! rap i r . 
Sigfredo. A farten da te sciolta apprendi a me! 
Or t u sei mia! Brunilde, a Gunther sposa! 
Schiusa mi sia la stanza tua! 
Brunilda. Che mai, Negar potrei , misera donna, k te? 
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Sigfrodo. Mío brando, mostra er tu . L a casta m í a v i r t ú ' 
L a ¿posa ds! frate! 
A l puro ouor mí trovera fedel! 
EXPLICACIÓN. B run í lda . iTra ic ión! ¿Quién pudo lle-
gar hasta aqu í? 
Sigfr^do, con el casco en ia cabeza, la contempla la rgo 
rato desde una roca; llega hasta su esposa, y después de 
breve lucha la arrebata el anillo; la obliga á entrar en 
Ja gruta , y blandiendo su espada, dice: Ahora, Nothung7 
t ú eres testigo de que con honestidad a l cancé á Brun i l -
da, gmardando la fe jurada al hermano. S e p á r a m e t ú de 
su prometida,. . 
bigl'redo se interna en la cueva, 
secrojo-dlo. 
L a eseena representa las ori l las del Rh in : á la derecha, 
l a vivienda de los Gibilungos; a l frente, altáis rocas, 
circuidas de varios senderos; tres de éstas se hal lan 
consogradas, la una á Frieha, la ot>-o., que es igua l á la 
primera^ á Danner y la mayor d Wotan. Es de noche. 
A l levantarse el telón apareceo: Ha gen sentado, y á 
su lado el escudo. L a luna i l u o ñ n a al centineia; al apa-
recer entre las nubes, Alberico t irado en el suelo delante 
de EUgen y apoyado sobre las rodillas de és te . 
L a primera escena de este cuadro no so representa, y 
es como sigue: 
Alberico, padre de Hagen, le rcega haga todos los 
posibles por apoderarse del anillo qne posee Sigfredo, y 
Hagen j u r a á Alberico que p o n d r á todos les medios para 
poseerlo. 
Aparece Sigfredo por la ori l la án l Rhin en su p r i m i t i -
va figura, se quita el yelmo y se lo cuelga del c i n t u r ó u , 
11am>i á Hagen y le dice que ha venido r áp ido como el 
pensamiento y tras él viene ia amorosa pareja bogan-
do por el r io . 
Hagen le pregunta que cómo logró que accediera 
Brun i lda , y el hé roe le manda llame á Gutrena y así 
oirán los dos como venc ió á Bruni lda . 
Gutrena sale á, recibir al hé roe y Hagen toca con au 
ouerno el canto guerrero que sirve de llamada A los va-
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salios; se oye á lo lejos varios sonidos de cuernos y fm-
combatientes acuden en tropel de todas partes, y Ha-
gen les participa que no ha Bido la suv a llamada de 
guerra, sitio de paz, para celeferar la boda de Gunther 
son la hermosa Bru i i lda . 
Bruni lda y Gunther aparecen en una barca, y varios 
rasallos se meten en el r io y atracan la e m b a r c a c i ó n , y-
loa viajeros salen h t ie r ra . 
G i Uomla i Salve, si salve, o Gibicung-O, ancorl 
Gunther. Saluta a te, diletto eroe! Sá lu t e , 
Saora! Te seorgo al fianco 
Felice d i colui, che t ' impalmó! 
Beate coppie qxxi rispleuder yeg-gioj 
Bruni lde e Gunther... G u t r ü n a e S ig f r íde í 
ü o m i n i e Donne Che fu? che avvenne? assorta par! 
Sigfredo. • Che affanna. I I guardo guo? 
Bruni lda . Sigfrido. . . , qui . . . ! Gutruua? 
Sigfredo. A Gunther do!ce .mora: 
E spcsa a me, siccome a Gunther tu l 
Bruni lda . lo . . . Gunther,,.? m©ntil-ia luce vien men. .„ 
Non mi conosci p iú? 
Sigfredo. Gunther, tua rnogiio soffre! 
I n te r i torna! Qui sta 11 tuo sposo! 
Bruni lda Á h M ' a n e l . , , i n sua man! í jgl i ! . . . Sigfrido? 
ITomini e Donne Che fu? 
Hagen. Si avverta or bene. Quanto sta per naiTar,, 
Bruni lda . U n anel ío br i l la r t'ho vioto in mano..,-
Non t 'appartiene-Io strappaya a me... 
Costal! Ma dimmi: e come. Too divenia? 
Sigfredo. L'isnoi da lu i non ebbi . 
Bruni lda , Poi che 11 strap«pasti a me, poi che son t u * 
• Per Í!SSO, arsnuncia i l dri t to tuo, reclama 
I I ppgno mió! 
Gunther. lAmuelP-aiui no! diei : 
Ma. . . l o ravvisi ben? 
Biun i lda . Dove celasti. Quello che su di me predasti? 
Ah imé! Questi fu che l'anel rapiva á me, 
Sigfr ido, i l vile rubator! 
Sigfredo, Da alcunn. Don na lo non l 'ebbi; eppure 
F u donna^ a cui lo dioi da me: ravviso 
I n esso i i premio delía lot ta , al i 'antro. 
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Fata l io cotíquiütai , dove i l g igante . 
Drago a t í e r r a i i 
Hagen. B m m ü d e , ecceisa donua, 
Conosci boa Tanel? 
Se ó quel, che á Gauther 
T u desti, ed esso ó tuo per frode solo 
Bigfrido rha-aja de' pagaine i i fio! 
8r imil<i«. l a ganno! i n ganno! frode setiza par! 
Trad i ta io fu i , n é vendicata soui 
Outrena. Chi la tradi? 
U o m i i i i e Doaue. Chi fu che la tradi? 
S n m i i d a . Numi immor ta l i , Posse celesti. 
T a i mi serbaste, Empio avveair? 
Orr id i danoi, Che niuo pati? 
Onte ed affarmi, Che mua subí? 
Or vo' veadetta a nulla i u tsíirra par! 
EXPLIOACIÓN. Los vasallos dan la bieuveaida á los 
forasteros, y Gunther le^ s dice que les trae á Bruui lda , 
la mujer más hermosa y noble que se conoce, por lo que 
dá las gracias á los dioses que se mostraron propicios 4 
m. raza, coneadióndole el honor m á s alto. 
BruBilda se sorprende ai ver su anillo en manos de 
Sigfredo, y comprende entonces que no ha sido Gunther 
quien se lo ha arrebatado, si no su propio esposo, que 
ara el tmico ser que podía llegar hasta ella. 
Sigfredo, que siento gran amor por Gutrena, no re-
cuerda nada y desconoce á B íUü í l l a , y és ta , llena de i n -
d i g n a c i ó n al verle como extadado en brar-os de otra mu-
jer , siente nacer en su pecho ua gran deseo de venganza. 
Sigfredo la desprecia y entra en la mans ión á cele-
brar las bodas. 
B r u n l i i * , indignada, llena de celos y de desespera-
ción, refiere á. Hagen el ún ico medio que hay para qui tar 
la v ida & Sigfredo, que no es otro que el de herir le por 
l a espalda, ún ico sitio vulnerable del héroe . 
Hagen, lleno de gozo por saber que va á vencer al 
h é r o e , promete herirle á t r a i c ión al d ía siguiente en una 
eaceria. 
-A. o t o t-ex^cex'o. 
CUADRO PRIMERO 
L a escena representu }as ori l las del R h i n ; vése un bosque 
abrupto y a g r u p a c i ó n de rocas, que se extienden a l 
fondo en lo m á s p rofundo de una, pendiente. 
A i levantarse el te lón, aparecen nadando en la snper-
ftde del agua las tres hijas del Rhin; jaegan y cantan;: 
Ci manda i l sol luccní i rag-gi! Nofcte 
E neir ahisHo, ove sereno, fulgido 
L 'oro br i l lava i m d i deU'Ástro al pavil 
Oro, beU'ór del Reao, un giorno fosti 
De' suoí g o r y h i la stelia! 
Weia-iala! Weia laia! 
Le í -a Jeja! Walla-Ia! 
Bel so!, manda l'eme, pe rché queli'oro 
A «oi r i t o rn i ! S'egli renda a nci 
L a tua scint í l la , ogni l ivor é spento! 
Oro, bel i 'ór tuo fosli 
Del i ' imo Ren la stelia! 
{Se oye la t rompa de Sigfredo.) 
VV'ogliuda. l i corno squilió!. . . 
W e í g n n d a . S'rappressa l'eroe! 
Flossilde. Aseóse restiam! 
EXPLICACIÓN. L a luna nos manda sus pál idos refle-
jos, la noche reina eii lo profundo .. que en otro t i em-
po resp landec ía , cuaodo el oro sagrado, el oro del Rhiu 
bril laba radiante. ¡Oh, Irma! E n v í a n o s ai hé roe para que 
nos devuelva f i oro! ¡Oh, estreik de las profnndídades í 
¡Qué hermosa resplandeciste en otros tiempos! 
Se oyen en la altur a los sones de !a trompa de S ígf redo , 
Woglunda. Oigo sonar su trompa do guerra . 
Welgunda. El hé roe se acerca. 
Hosshilda. Ocul témonos . 
Las tres se sumergen de repente, y en esto aparece 
Sigfredo, armado, en las al turí .6, el cnal ha perdido las 
huellas de un ovo que iba persigaiendo. 
Las hijas del Rhin le l laman y te piden el anil lo. 
Y a se halla el hé roe dispuesto A dárse ío generosa é 
inocentemente, cuando estas le advierten el peligro que 
eacierra, y le dicen que el astuto forjador del anil lo lo 
naaldijo, condenando á muerte á todo el que lo llevase. 
Las tres.—Ta fin, ¡Sigfredo, está p róx imo . . . Gomo m u r i ó 
el d r a g ó n que lo poseía , m o r i r á s t ú . . . ¡Qu izá hoy 
mismo! Está es la firme predicción que te hacemos 
si no nos das ese «nillo para sepultarlo en el fondo 
del r io . Solo así p o d r á s l ibrar te de la ma ld ic ión . 
Entonces Sigfredo las dice que por temor no quiere 
en t r egá r se lo , y vuelve á colocárselo en el dedo. 
Llegan Hagen Guuther y todos los cazadores; colo-
can la caza eu montón y se preparan á sazonarla para 
la merienda. Sigfredo, mientras se prepara la merienda, 





Ehi, drunthetj cipiglioso eroe, 
So! ch'io t ' i ngraz i i , la storia t i canto 
Dei giovaai anni miei! 
Gon gusto lo Todo! 
Or canta, ero! 
Mime nomavasi un hurbero nano; 
Del l ivor fra g l i stenti ei m ' e d u c ó . 
P e r c h é , creseiuto audaee un d i , g l i avessi 
Un drago ad atterrar, che a ta va a guardia. 
D i un tesoro. Gon esso, e aceiaro é bronzo 
Temprava; ma.,. colá dove al maestro 
L 'ar te fallía, i'animoso garzuae 
Riuscl, colle spezzate 
Sckeggie d'an'asta, un brando a r i t e m p r a r í 
10 la paterna lancia 
Foud j v a , la aaldai, Nothuug ue feci! 
At ta a lottar apparve 
A l nano-soco tracami nel hosco-
Vucc i s i Fafner, i l drago.-O mi state 
In tent i ad ascoltar; mi rab i l cosa 
V i narro-mi b ruc ió le dita 11 sangue 
Del Drago-al labro io le appressai-la l ingua 
Madida appena avea, che deirougello 
11 mite canto intendere potea; 
Posó sul ramo e disse: 
«Dei Nibelungi ha Sigfrido i l resor! 
»Ora neli 'antro i l dec cercar! Se i l m á g i c o 
»Elmo t r o x i , esso giova 
j Alie imprese d'ataor! ma, dove ei. Taureo 
»Cerchio coaquisti, del mondo é sigaor! 
Hageo. EUno ed anello hai fat t í tuoi? 
l i a llora o L%!axo'elio, Cí narra, udisti ancor? 
Sigfredo. Elimo ed anello. 
l o mi ghermia-i'orecchio 
Dappoi riporsi al garrul lo cantor! 
Sul ramo ei stavaie diase: 
»A Sigfrido a p p a r t í o u ed elmo e ancl. . . 
»Or non b'affidi a Mi ni el é un traditor! 
»Carpirg-lí i i suo tesoro 
Vorrebbe e ai va r eó spiarito lo ssa! 
»La v i ta insidia á Sigfrido! non deve 
»In l u i fid-yr! 
EXPLÍOACIÓN.- ¿Oye, Gunther, quieres oir las cosas de 
mi. infancia para distraer tus penas? 
G-ttuther la contesta que le e s c a c h a r á complacido. 
Sigfredo.—Mimo era un enano nervioso y r e fun fuñón , 
que me crió por la codicia de que al hacerme hom-
bre, fuerte y valeroso, matase un d r a g ó n que guarr 
daba un tesoro en su cueva. Me enseñó á forjar el 
hierro, y lo que el maestro no pudo lograr con su 
arte, lo a lcanzó el ap rend ía coa su valor; forjé de 
nuevo la rota espada Nothung de mi padre. Enton-
ces Mimo me condujo al buque, y con m i acero po-
deroso di muerte ai d r a g ó n . L a sangre del monstruo 
a b r a s ó m i mano, y para humedecerla la l levé á mis 
labios, y desde aquel instante comprend í lo que 
d e c í a n las aves con su canto. Una de ellas, mecién-
dose en las ramas de un t i lo gigantesco, dijo: « P a r a 
Sigfredo son ahora los tesoros del Nibelungo. Si pe-
netra en la cueva de Fafner y los encuentra, en ellos 
o b t e n d r á los alhagos del amor, y si halla el anillo, 
d o m i n a r á el mundo .» 
Hagen le pregunta si lo halló todo. 
Sigfredo.—Todo; el yelmo y el anillo eran míos cuando 
escuché de nuevo al pá j a ro , que dec ía : «De Sigfre-
do es ya el tesoro, pero que no se fíe de Mimo e l 
t raidor; acecha su vida; codicia el tesoro.» 
Antes de concluir su historia Sigfredo, aparecen des 
cueryos revoloteando por encima de su cabeza; és te lo» 
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mira , y Hagen aprovecha su d is t racc ión para hundirle 
la espada por la espalda. Cae el hé roe , y antes de mo-
r i r recuerda en amorosa visión 4 su esposa Bruni lda . 
Los siervos de Gunther l levan el c a d á v e r sobre un 
escudo. 
CUADRO SEGUNDO 
L a escena representa el palacio de los G-ibijungos como 
en el acto pr imero . Es de noche. 
A l levantarse el te lón « p a r e c e Gutrena llena de i n -
explicable inquietud; espera á su esposo. A poco llega 
Hagen, y tras 61 los cazadores con antorchas encend ida» , 
condiiciendo el cadáver de Sigfredo. 
Gutrena, al verlo, sa lanza hacia él, llena de desespe-
r a c i ó n , y acusa á su hermano de la muerte del h é r o e ; 
Gunther la dice que fué Hagen quien lo m a t ó . 
Hagen .—¡S i . yo he sido; v e n g u é un perjurio y reclamo 
mi boiif i ! Ese anillo es para m i . 
Gunther dice que el anillo solo pertenece á su herma-
na. Los dos r iñen , y Gunther cae maerto por la espada 
de su hermanastro. 
Hagen se dirige, presuroso hae ía el c a d á v e r para apo-
derarse del ansiado anille; pe.ro la mano del muarto se 
levanta amenazadora, y el malvado y todos retroceden 
llenos de terror. 
Ea medio de un silencio t r á g i c o , aparece Bruni lda , que 
se adelanta majestuosamente, y dice á Gutrena que no 
l lore al héroe.— Yo sola fu i su esposa. Gutrena maldice 
á Hagen, que la obl igó á dar ai héroe el filtro del amor 
y del o vido. 
Brt toi ida qui ta el añil5o del dedo de su esposo. Manda 
que formen una pira y arroja á ella el auí i io , para que^ 
purif icüdo por el fuego, vuelva á poder de las ondinas. 
E l Rhin se desborda, llegando las aguas hasta, los um-
brales de la mans ión de Gunther. Aparecen las hijas del 
B h i n , y al verlas, I lagen se precipita en las aguas para 
apoderarse del anillo; pero una ond in t lo ha cogido va, y 
Hagen es arrastrado hacia el fondo por las hij^.s del Rhin . 
Ardo iaWalhal la .El imperio de los dioses ha concluido. 
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D E 
J. SANCHEZ-BRAVO 
Este ya acreditado establecimiento, fundado 
en 1879, tiene el gusto de ofrecer sus géneros de 
primera á precios sumamente módicos, como se 
verá en los siguientes: 
C O N F I T E R Í A 
Dulces y pastas finas á 2,50 ptas. 
Tartas y ramilletes de encargo. 
Se preparan bandejas de dulces desde 6 ptas 
Gran surtido en cajas finas para bodas y bau-
tizos. 
PASTELERÍA 
Gran surtido en pasteles á 10 cénts. uno. 
Agujas de ternera á 0,25 cénts. una. 
Pastelillos de jamón, á 0,16 cénts. uno. 
Bocadillos de salchichón, á 0,25 cénts. uno. 
Bartolillos, á 0,10 cénts. uno. 
Pastas de viaje á peseta medio kilo. 
Salchichón y embutidos. 
Vinos, licores y refrescos de todas clases. 
A B ERTO HASTA LA UNA DE LA NOCHE 
